
¿LA EDUCACION, CIRCULO VICIOSO? 

La ed·ucaoión, como co11j tmto de hábitos que ordenam. a bien 

obrar a las ¡potencias 
,
::iue radkan, es una perfección, una forma ac­

r:Jdentail .sobreañadida a ciert� potencias operativa.s y, po;¡: consi­

guiente, una ¡perf•ecci.ón del sujeto, de la persona humana. Mas esa 

iperfeCüión es engend.l,Mia 1en la potencia a causa de los a.citos más 

o menos iepeltidos qwe ésta realiza. Y como Ios ascitos los ej ecuta la 

p.otienda gracias a la v.Lrtud del suj•eto o smstaooia, resulta que es 

la misma naturaleza la �e, med�ante los actos que ejecuta por 

medio d·e sus fa.cultadies, en!S'endra en sí . misma una perfección que 

antes no ·tenia. Es deck: la naltura1eza se educa a sí misma, se 
confie11e una ;perfección de que car·ecía, lo cual parece ir contr.a el 
a.fori·smo filosófico nemo dat quod non habet, nadie da lo que no 
tiene, y, en defirni.ti<va, r.cmtra ·el princiipio die que nada puede estar 
Elr. ¡potencia y ·en ado 'bajo el :rrWsmo �ecto, ni pwede .pasar de la 

potencia aJ.l aioto a no ser ¡por virttud de otro que esté en acto. 
Y no se dliga q¡ue esta difiouíLtad af1ectruria únicamente a la auto­

tducación y no a 'la hetieroedu>cación, en la que el educador se halla 
en acto de la perf.ección que ip11etende causar ·en el educando, el 
cual sí se haJJ.la en ¡potencia respecto de '1a ·educación; porque la 
r.ducación, COIIIlo vel'emos, supon'e la au'toedUJcaJCión y, en definitiva, 

�'1 1caiui�a }'.róxima 'de toda :eldU¡Caición es siempre el trabajo o es­

fuerzo, e'l ej-ercidi.o de las potencias del educando. 

En la dificu�taici de este prdblema han insistido tanto ailgunos 

a.utores (1), que se han vi-sto forzados a negar la 'POSi'bilida.d c:Le una 

autoeducación en sentido exclusivo y quieren ver en la ·educa.ción la 

nota esencia;! de la l'elatividaici entre educador y educando , y afuman 
taxattvamente que la 1edU1cación 1es una reiatio. 

Por lo mismo crieemos que no s-.rá superfluo dedicar nuestra re­

flexión a este tema, que segul!4aimenite tiene los princiipios :para su 
solución en Ia ftloooüa, pero ql'U'e hasta hoy--que sepaimos-espe.i:a 
al que 'loo rupJ.i.que � cruso y dedurea las oonCJl.usiones y haga luz so -
l:il'e .asumo tan oscuro y, a:l pa11e�er, ·contradictorio. 

Para ¡procedle:r con ord!en, ·examinaremos ,primeramente cómo los 

hechos nos mllle'Stran ipa1adinamerute que ·existe una actividad edu­

caitiva en el sujeto--proV'Ocada o no desde fuera. -, QUE' .engendra en 

1 l) Cfr. c. L. _Ja Silv�1: "Fu:1damenbo.s de urna Educa<;:ao Integral". 
Río de Janairo. 1949. 
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él mismo la rperfeción de ·la educación. Y eso se da tanto en J.a au"c• · 
educaición como en la heberoeducación, ya que en ésta el mae.:;t<v 
no produoe •en el al.U1IU1o, sino que le ayuda y Jie d.frigie en su ar­

tivi.dad productiva, que de suyo es de tipo inmanente. 
En segundo lugar estudlaremos el corrcepto de causa efic:i,ente y 

el a1cance d:e 'loo prilllffi¡pios que a'.Parentan estar en oposición con 
los hechos. Por ú1timo, intterutaremos dar una explicación que salvie 

tanto los hechos ·como los principios, pues en arrnbos casos nos ha­
llamo.s ante evi.dencias inoontbes.tables que, por lo mismo, sólo pue 
den oponerse aparien'1iemenrte. 

Puede -que nuestra :solución no se encuentl'e satli.sfactori•a. E1r1 

ese caso, otro.s rpodiráill. seguir el mismo camino oon má:s ·eficacia, o 

bien im.tenitar CJ!IJros nuevos en busca die una sü'lución nueva que 
haga posible-nada f!nen�l hecho educativo como tal. 

La educación no es una perfección innata, sino que se adquiere 
a lo largo de la. vida. Els una disposición a obrar de que se revisten 
las ipa1Jencias -die ·sí indeterminadas en su C1peración. En las prime­
ra.IS épocas de la Vida, ila .a;dquisi.ción es más intensa, !Porque las 

condiciones del sujeto, en pl].eno desancllo, favoirecen la labor edu­

<'•ativa; .pero, collltra lo qfwe al.gu.nJos creen (2), :miienitras 1a determi­

nación en la operación pueda intensificarse en la nú.sm::i facultad 
o ·extenderse a otras y a otros obj-etas, la perf.eccíón, educación, 
puiedle segulir aumentando. Y como <esto 1puedie suceder hasta la 

muerte, la 1educación es .asunto de toda la vida. E.%e es un hecho 
consta'tab�e •e.JOP&i.!mentaJ1mente. 

Mas, si la ·educaic1ón se aidquiere, es forzoso :Poner una causa que 

la ¡produzca, ya que ningún nuevo ser ·aiparooe sin que tenga ·en otro 
su razón de ser. La educación tiene que ser, ipor tanto, ·efecto de 
una acti:ividad causal. Aho:ra bien, la determinación de la ·causa o 

1ms causa·s eficiellltes de fa ·educación no de�a de tener sus dificul­
tades. 

Siguiellldo llai ¡pauta que noo hemos trazado, ex;aminemos los he­
chos que se noo ofrecen •en la vida reJ.l, tratando de hacer así luz 

en el prob1ffilla de la causa ,eficiente de la educación. 
Por un lado, se nos ofr.ece, de buenas a primeras, como causa 

de 'la educación, una actividad tran.sttiva educativa, 'tan extiendid:a 
:· atendida qU!e, en muchas ocasiones, saJ.ta de la vida privada a la 
púl:füca y, a veces. asc�end>e al ¡primer plano de l<>. política. Para 

(2) El Prof. Da snva, op. cüt.. como sálo admite Ja heteroeducación; 

ayudada . .?�J sí. por la aut<Y'dur1�cli.6n o cooperación del alumno. no ad ... �­
te que el adul"o ya formado .�ea capaz de "egu<m adnuiriendo 1'3. perfec­
Clián edmtatliva. Una vrz qUP el hombre ha Ueg-ado al P«+�.rln ¡¡,, nmtnrale·?a 
perfedta. e;: decir cuana.o es e� de eiercer tod915 .s'Lls operaci.ones 'llt 
homo est". cesa dP tener objeto la actiwdad edu�e.•iva : es iperfectia y no 

puede ya perfecdionarse. 
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narue es un searieto la lwcha que se desarrolla en muchos pueblos 
paira monopolfaar esa ootividad, ·oon.sidarada coI11!0 ·el I'leoorte que 
pone en manos del que 1o aicapa:I'le Ja forjaclión y mcdela::ión de los 
hombres dell mañana. ¡Tanta importaln.<ei·a s.e le concede a egta ac­
tividad edUJcativa ! En ieste 1Jerreno Jittgan por .sus derechos la Igle­
sia y los Estados icivi1es, las farnil'1as, !rus cor¡poraciones y las socie­
dades. En 1a mente de todos está, y la experienicia lo abona,· qu.e El 
oue 1Jenga ·el monQPolio de 1/a ens9eñ:am.za ·Y 1a educaición t�ene ta.mbié·!� 
en SIU mano, rul menos en gtram. :parte, el futuro de los miembro'3 de 
una sociedad. 

Si vamos ,a.l rter.rieno histórico, la actividiad educaltiva transitiva 
e•s UJl1 hecho q¡UJe se puede constatar llistóri.cam:e:nte de�e los más 

remotoo tiempos de la antigüedad, de fos qiue nas quedan 1Jestimo­

ruios; y sin ninguna inl1Jerrupción hafila nuestros días se ha seguido 
proddgando, die modo qu:e haic.e rpensar en la oonsootancialidad de la 
heteroeducación con ila natlli!'·al<eza hUllilana, ya ,que, cuan.do no co · 
rre a c;airgo de orrganizaoi-0nes oomplejrts, ejercen ·el oficio de edu­
cadores los mierrubros de la famillia de quien die¡pende inmediart11.­
mente ·eil ·educaindo. Y no otr·a casa se podía esperar die la natura­

leza sociail ·d!el hombre, que ·eX!ige que no pueda a:loanzar el grado de 

perfección v'taJl a.petecible si n'O ·es ·en ínJtima, rielación y comunica­
ción con sus semejantes, de los que aprende y a los que ·enseña e11 
ios múlitiplles oorutactos que con ellos esta:blece. 

Pero también es un ihJecho incontrovertible que ·el mismo sujeto 
educando desanolla sobre sí mi1smo u111a actli!vidad educativa de va­
lor inca:lculabl'e. No todo el proceso oducativio se debe al bUJen ejem­
plo, ni a las enseñanzas, ni a !la influencia benéfica de l1Jllestro.s se­
mejantes, del .mismo modo que no .todo vicio y relajación se debe a1 
nefasto influjo de nuestrio medio social. Por ex¡pertencia proipia sar 
bemos iq¡ue podemos 1cultiiva;r nuestras fa.cui.tades de refkxión y de 
volumad y, mediia1t1·te 1ellais, perf1eccionar nuestra personalidad y ca­
rácter. Demasiado. sa'bemos que todos los maiestTo.s junitos son in­

capaices de haJOeTnos &dquirir la má:s pequeña virtud moral si nos­

otros no aportaimos nUJestro esfuer'zo. Y aún en el caso de que así lo 
haigamas, 1el verbo a<lqrudrir sigue teniendo valor inmruruente: no se 
'PU!ede adqufil'ix 1·a iperfeccdón en otro ni :para otro: adquirir es '.Pil'O­

·pro diel sujeto que adqui!ere y no hay posibilidad de supfantar al su­
jieto ·en 1esta operar,;ón 1ian marc.a'da:mente inmainente. En cambio , 
por nuestro esfuerzo, y 'sólo ipor él, pod·em01s adqui'Ii.T determina­
das habilidades, vir1Judes, conocimíentos. Del exterior puede venir la 
e:icciltaieión, pero 1a ej .ecución y terminación de la obra de nUJestra 
1perfección está en nosotros mismes. Sin nega:r ·el enonnie .influjo 
·dJe Ta heteroeducación en nuestra formadón, hemos de confesar que 
lo que ·en deflnirti.va nos forma eis nuestro ¡propio e,sfuerw, lqnie res-
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ponde a J.rus incitaciones y estímulos del ¡pedagogo. La educación es 
eil resultado de �os a'O!tos del propio educando y no los del educa­
dor, que no hiac:e sino provocar y d'ir;.g;T los de aquél, y ya e.<> mu­

cllo y muy im¡porrtai:11Je il.o que con ello se ha'Oe, rpa.ra que, además, 
c¡uer¡ramos cargar a su 1cuenta la prodU1CCión CLirec!ta de la educaición. 

Oon ,oot;o se pone ail doocubierto, de paso, la relación quie entre 

ambaos' a<ctivid-aidres edU1Caitiva&-la traJ111Sitiva y la. in:m.a.nentle--existe. 

Bero esa relación ni es con:stiturtivaJ, , C()lffiO preltepde ,el Ptrof. Da 
Sfilva, ni ti€{llle ,el mismo valor vista desde ambos términos. 

La edJucación-iperfec�ión ni es rffiación en sí ni la connota: es 
�tmplemenrte una 1p.¿i·fección accidental radicada ,en las faicultades. 
l!a actividad edu:caJti\ a itrrurus�tiva o heteroeducaición no es relación , 
pero la surpcme, rporquie, por ser transitiva, surpone un sujeto agen­
te distinto del ¡paciente y refe:ridos uno a otro rprn: la comunidad en 

el mismo hecho, aunque desde d1stinrtos ¡puntos de vista. La activi­
dad educativa irunaniente o -autoeducación no su¡pone relación, al 
menos mterp�rson'cl:í., aiunque sí .intraipersonail, es .decir entre las dis­
tintas rpartes die una misma rpersona. 

Erutre awtoedUJca�ión y heteroeducación, sin ·embargo, hay rela­
ción. No .podria ser de otro modo, ya que al laJbo'1'ar ambas por el 
'mismio fin, rpanbi.cirpain, dentro de su diversidad, die la unidad objeto. 

Pero tainrpoco aquí !a relación es estrictaimente red.pro.ca. La acti­
vidad educativa transiltiva se ordena totalmente a la inmail11ente, de 
t.al modo que su misión es e�itarla, alentairlla y facilitarla, para 
que di:rectaa:nenrbe logre � objeto die engendra:r en la poterucia el 
hábito educa!tivo cor:.-espondii.erute. Ein cambio, la autoedlucación no 
se ordena, de suylo, a la hete:roeduoación, sino que su finaJlidad in­

mediaJta y dixec'l!a el> 'la illlforimaición de la ¡potencia con la nueva 
peñección o el niuevo aumento de perfección que la determina a 

bien obrru-. 

Y como J.o más imperf·eclo es por Io más iperfecto, r·esulta que la 
a.utoeduicación .es en sí más ¡perfecta que la iheteroeducación, y que, 

en rea'lid.ad, rtoda educaición supone autoeducación, mas no siempre 
heteroed'llcación. Deil mismo. modo, la aiutoeducación es posible sin 
heteroeducación, ¡pero no a la inversa. 

Y >esto se debe a 'la diversa clase de causalidad eficiente que 
ej1ercen en IJia ¡producción de la edUiooción 1eJ. ·educador extraño y la 
propia naturaleza. En efecto, ·el hom'bI"e no necesita de maestro para 

el conoci:miento de lo inmedi�amelllte evidente, y puede prescindir 

de él 1en Ja ici:encia de ilalS conclusiones, cuando hace la argumenta­

ción ipor su cueruta , arpoyado 'en la luz del entendimiento, q¡ue co­
nooe inmediatamente los primeros principios (3). Y explicando las 

palabras de .Santo Tomáls en la ·cuestión 11 del De veritate, art. r 

(3) Juari de Santo Tumáó: "CUrsus Phll�phlcu.s"; t. I; p. 756 a. SO. 
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dice Jiuan de Santo Tomás (4) que las palabras del maestro se ha­

Jla,n más 1cerca de la mente del ail.lllID!lo que 1as e-0.sas, no en el 

sentido de que ipr.od111Zcan la verdad efectivamente, sino re�resentati­

vaimente, por;que son .;;ignos de las cosas. De modo que las palabras 
del mwestro no causm effective la ciencia en el a1lumno, Sino só1o 

rcpraesentative et objective; mtentras quE: el entendimiento del alum­

no causa rra ciencia effective. 
De todo lo cual :.,e deduce e1 carácter primordial que respecto 

c'l.e la heteroeduca'Ciór posee la aiutoeducación en la producción de 
l�. ,perfección educadón. EJ.sto mismo v:ene a confirmar el uso co­
PJ.ún de llas pa'1albras enseñar, aprnder y saber. El �aber, si no es 1a 

<:ducación, es al m•)nos parte muy impo11tante de esta perfeccion, 

pues es una drnposición ,estable paira volver a considera!!.' rectamFm­
tr y según la verdad �o que alguna vez hemos aprendi do. Represen­
ta, pues, esta palJJbra una perfección educativa in facto esse. Apren­

der expre::a la apera:ción inmanente mediante la cual dir,ectamente, 

se conoce a:lguna verdad. Mas, ind-il'ectamente, de paso y como s1 

dijéramos in oblfi]uo, este acto causa en la facultad intelectual una 

capacidad •especiall-término medio entre la pura potencia y el acto 

segundo-que nos inclina establemente 'ª considerar de nuevo ac­
tualmente esa misma verdad, con mayor facilidad y con menor pe­

ligro de error cada 'ez. 
Nada de eso, en cambio, se puede decir del término "enseñar". 

Ensefiair es mostra;r algo a la consideración de otro. Pero sin esta 

con1Sideración la m:i.�tl'lación f.racasa en su objetivo. La emsefianza 
del maiestro sin el aprendizaje deJ alumno as vana. Porque la en­

.!':eñanza ni .produce ppr se e'l. conocimiento de la verdad ni causa el 

hábito de la ciencia ,en el •entendimiento. El aipr1ender no se pu"lde 

sustituir en ningún modo y en n.in,,,oiín cruso :por el enseñar. La en­

sPñam.za es únkamente un aiiciente, un estímuJ.o y una ayuda para 
17. actividaid de aprendeir, que es la que en definitiva lleva a cabo 

la obra que se 1pl'letcnide log1rar: la adquisición deil hábito científico. 

Por eso, aquilaitando más, ni siquiera se puede decir con rigor 
am:i la heteroeducación sea una actividad educativa transitiva, por­

que en cuanto trlainisitiiva no educa;, sii.no que ,excita y ayuda a 
fducarse. 

Si consideramos lus hábitos educativos morales en vez de los cien­

tificoo, aún salta más a la vista la diesproporción entre autoeduca­
rjón y heteroeduca;c .on, con desventaj.a paira ésta, de tail modo qu-; 
�o desvanece tanto Ja segunda que la actividad se reduc.e sóio a la 
autoeduc�ión, qued'lndo la heteroeducación como mero auxiliar o 

(4) Ibid., p. 683 a l. Cfr. también "La cau.<;alic\ad eficiente del maes­
tro", artículo publlicado recien'_;emente en la "Revista Española de Ped,a­

gogíia", Madrid, 1950. 
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instrumento de la educaJción, que �ene que ser forzosamente inma­

r,enrte. ¿Quién, en efecto, admitiría una 1causailidad transitiva en •el 
educador 10aipaz de ·e-ngiendocar V'ktude.s en el .educanid>0? Todos sa­
bemos que [a ¡perfección morall. es obrn exclusiva del .educando, que 
puede recibir in:Strucciones y estímulos extra.ños en su lalbor de per­
reicc!iorramieruto, pero sin que por eso/ esta laibor deje d:e ser total 

y eX!clusivamente suya. 
La ·educaición es, pue.s, pirqpiamente objeto y ·efecto de la autn­

educrución, mientras que la heteroeducación no participa de cuali-
0aid de educativa, sino sóllo 1en tanto auxilia.r, servidora de la rri­
mer:a. S'i Qa auitoedu cación :fuerai imposible, de nada serviría que 
fuese ,posible la heteroeduoaición. De todas formas, la a.d·quisidón de 
la perfección de ·la educ:ación seria una utopía, una meta inalcan­
·zab1e .por definición. La actividad educativa eseruci:al es la autoedn­
caición solamente, es decía·, •el conjunto de aictos inmanenrtes al su­
jeto que ded,an 1como riesiduo 1en su.s faclllltades una progr·esiva in­
formación que .fas oriienta a obran.· recta , fáicil y expeditamente de · 
una manera iconstant,e. La a'Ctividad educativa en sentido estrtcto 

es esencialmente inma'!llente. • 
¿De dónde le viene entonces a la heteroeducadón la absorib�nte 

im,portancia que se 1,. concede de ihecho? Pon�e .es el caso que 
siempr.e que se habia de educaición <: secas, no se quiere significa::: 
ni la perfección ed1wadón ni la autoeducaición, sino la actividad 
educativa propta del maestro o educador en cuanto 1persona distin­
t:i del ·educando. De hedho, en oasi todaJS la.s pedagogías en uso, 
c.'!.espués de citJar la autoedUJCaición por oposición a la heteroedu<:a­
ción, se empiezia el t.Studio de ésta y de las reglas prácticas condu­

centes a aumentar su riendimiento, ccmo si fuera la única digna de 

coruiderrución. Y no digamos cuamido s:: trata de la Didáctica, quP 
es la denicia de la Pnseñainza y bastante hace con sua:ioner que al 
E1n8eñar corQ"esporudle el ¡¡¡prender aoctivo crel discípulo. Hasta en €Jl 
J.ernguaje vuagaa- se ·oye decir de un desqprensivo que "ni tieTite edu­
cación nl qUii.en ise la ponga", como si :;u carencia se debi·era exclu­
sivamente a 1a falta die un generoso dador de perfecciones. 

No obstante, ·esta desmedida consideración que se atribuye a la 
hcfJeroed·.i::'llción, tampoco en coru5oruancia icon su valor intríru::1eco, 
\tiene su rnz6n die se1r. 

Eln 1efecto, Sliemp·re que se trata del ¡proceso educativo a realizar 

rprácticamente, se supcne una mínlma correspondencia en el edu­
cando, suficitente .pru a que no sea totailmen'te vana la actividad 
transitiva del maestro. La n3Jtura!leza humana, aún siendo principio 
d1e ·aJCltividaJd, o .precisamente por serJo, es siempre receptiva de las 
influencias exteri<Jre.s y tiende a elaJbocaT'la.s incor.porándolas a su 
prQPio modo de ser Con 1estai idiosincrasia puede contar siemprP la 
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aioc10n ·extrínseca del maiestiro y de los d·emá:s factores externos que 
contribuyen a '1a educación. Que contribuy·en gracias, únicamente , 

i>, este modo de oompor;tarse r.eceptivamente 1propio de la naturaleza 

l'lumana. Receptiv1a.mcnte, decimos, y no .pasivamente, puesto que la 
P . .a.turaleza reaqciona, ·es decir, actúa por su cuenta 1bajo el influjo 

del exterior. ne aqm qiue, ¡por regla general, supuesta ·esa r·eacción 

que normalmente se da, y que desde fuera no se puede manejar a 
nuestro aintojo, nos veamos obligados a dar toda la importancia, en 
o.rden a la .práctic:a, a lo único que desde fuera podemos hacer para 

influir en el5a aiotivktad iina:nanenrbe; a la aictiviJClad •educativa tran­
sitiva. 

Y, ciertamente, la eficaJcla ele la heteroeducación, supuesta la ac­
tividad inmanerute <lo:;i edooando, es innegable. No ·Causa la ·educa­

ción directamente, n.i ¡puede causa.ria en modo alguno; pero, como 

la coru1espondiente aic-tividad del sujeto se da normalmente -€n ma­

yor o menor grado-, el éxito ·está, en ·algún modo, proporcionado 

a la eficiencia de dicha actividad transitiva. Y decimos en algún mo­
do, porque .es uno de lc:s factores de la ·educaición, aunque no el prin­

r1pal. De modo tjue la .perfección ,educativa ·está en .propoirción di­
::ecta, primero, cliEll ·esfu8['zo y la caipaicidad ¡personail. de1 educando y, 

segundo, de la activiJa:d de� educador que infl.uy.e sobr·e él. En igual­
dad de condi cione�. por parte ctel educando, a mayor intensidad die la 

a.cción educadora m�jores 1-.esultados se obtendrán. Y como e! único 

fa1c;toc que está a nuestro aloall!ce paira infl.uk en el proceso ·educati­
vo del ailumnio es el que le 1es ext-ernio, es la hel!eroedu.ca.ción, de aqui 
que, en la práctica, merezca toda nuestra atenci óp. esta actividarl. 
Bero esto nunc<>. d0bs lls·nrnr•s �. infr;c11ala.ra.r la autoeducación: es, 
simplemente, reconocer que no e>ltá a nuestro alcance, que no nos es 

accesible. 

Por otira 1parte, !l!a autoeduoa¡ciión como qpera:ción inmanente, re· 

auiere una excitación a obrar. E•ta excLtaición pUJede, en prinrtpio, 

f'!'O'..'-ed".r de otra facultad •en anto, •pern en definitiva de-b: procE'der 
df' fuera del sujetu. Dech· otra cosa sería establecer un círcul0 vicioso 
er. la subordinaición de la.s op.erndOJ'l!es diel ser viviente. F.� n°r>M�-• � 
pn�s. admitir una exdtadón a Olbrar q_ue �eng.a d1e<l exterior. F1'ta 
nvr>'t<>r>ión no ll�V"l por 3Í sola a efecto fa procl.wcció�· de la educación , 

r·-r" :'l'c11Jarn. el piroc� ill'terno que la engen!dra . l.a heteroeducación 

es .el tipo de esta 1clase de actividad ·estirmullantE. No sólo impulsa 
ripO'<>mente a obrar a la naitrnraleza, como lo h a1ría. el mundo circun­
aainroe y 1el aimlbi-ente social, no ·es un i1eamivo pu-amente ciego, sin·� 
cue es una actividad que partictpa die la raicionalidad del hombre que 
ln ejecuta : se !hace con un fin d·eterminado. La intencionalidad es 
PI mu'ltipllcadüir ele la -efica.cia de 1a heteroeducaoión. No sólo se puede 

YR influir oo la producción de la edtll�ón; �ne tiue e:sa actividaa 
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�dquie.r,e un.a ,eftcaicia irusoopioohada rul ser con..qciente d·e lo.s medio;o 
más ruptos y d·el fin al que los end,ereza. Se convi·erte así ·en una pa­

lanca de va;lor incalcU!l.ah!:e pam in.fluir en ia generación de la edu­

ca;ción. Pero Sigue si'endo medio: no caíma rpor sí il"i<:ma, directamente, 

d,e diciha ¡perfección. 

Podemos, .por tanto, conclu1r que la heteroeduoaición sublima y 

multiplica �a ·efi.cacia de ,la educación, inhii'bi:endo en e'l suj·eto los 

f:lotos 1contrarios .e impuilsándole a ·ej'ecutax loo conducentes a su ad­

quisición. Dirige toldo el ¡prooeso ,edUJ�a;tivo desde fUJeira, vaJiéndose 

del signo seI1Sible veilbal par.a inlfl.uir solb:r1e ·eil conocimiento intelec­

tual d'el 'educando, y a tr,avés de esa faculta!d, en todas las restantes. 
Anima y sostiene 'ª 1la natUirale:z.a 1eri el ej 1ercic:o co:rutinuo de actos 
ooucativos y da ·ej>empio rpaTa que, una vez conocido, induzca a la 

Yoluntad .a imrperar a laí> f.aicu\Ltades die 10{; actos 1r.011 venientes pa;ra 
e,� logro d1el fin ;prQPuesto por el educ.aidor. It'acilita la marcha, a ve­
ces tan ardua, hacia Ia meta propuesta, ¡proponié'ndo inst.rumentc-.; 

--signos sensibles- que sirvan de ¡punto de partida, de jalones indi­
coooiies en la mairch::t progr>esiva del entendimiento del alumno en 

ipos <l!e la verdad y, .die l'ec.hazo, orienta la activildad de la voluntad 

a Ja que el ·entendifil ento proporue su oibj eto, el bien, con mayor se­
guir1dad y luclidez. 

El que éste sea eil medio único quie tenemos de irrft.uir desde fue­

i-::i. del educando en su actividad ,educativa, tanto moral como cog­
noscitiva, noo descu'bre 1desde una perspectiva sumamente realista su 
inmeruso valor 1práctlw. Todo aquel qwe preferentemente se fije con 
F..irras ¡p,ráiotioas en e.$Üle rpirobl!ema �1e verá, natnralment.e, tentado a 

ex;agtrM" ci valoir y alcaince de 'la heteroeducación, olvidando que su 

va;lor inúrín:ieco depende en aibsoluto de su serviclumbre respecto di' 

la autoedUJCación. 

Pero, de todos modos, el remate de la abra es de la actividad in­

manente d·el sujieto. La he.teroeducación tend.rá tsdo el valor practi · 
co que se qui·era, per,-i es insuficiente de por si ¡para producir el me­
nor gra:do de ¡perfe"cióri. educattiva, mioo.rtras que la autoeducación 

puede ;producir -Y !Eoduoe de hecho en muchos casos- dicha p-er­

fección sin ayuda cLe aquélla. Sin heteroeducaicién t.10. posible el pe'I'.'-· 

f.eccionam�e:ruto educativo; sin autoeducación t-s imposible. La cua­

lida;d de l.a heteroeduraieión no es, precisamente, producir la edur.R­
ción, sino multiiplicar la efica;cia de la causa que inmediatamente la 

r·roduce, que es 1a aictiV'i.dad >inmanente del su}eto. Del m1�mo moct-o 
que La medicina ayuda a la naturaileza a sa;nair, propor:eionándo1e 

medios y mr1ütbplicando su eficacia, sin lleg'a;r j amás a c.urar directa­

menlte, por sí misma y sin ayutia de 1a naturaleza, ninguna enfer­

roeclad. 
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De este modo, la Bducación se iiedooe a la autoeducación más o 

me!l!os ayudada por la heteroeducación. Si, pu&s, la autoedwcación 

e.stá ·en 1p�na con los princ.11pias filosóficos a que en el ,princ.i,pio hi­

·cimos 1alusión, bi�n se ¡pwede decir �tmplemente que lo está ta.rnoien 
la educación en gen°"raJ. ,como a.cti.vidaid. Y tenck·emos que Yolve t· a 
preguntrurnos: ¿Im¡plica la edl.llDación un cí.il.,cuJ.o vicia.so? 

Los hechos nos induoen a afirmar que el sujeto se procura a sí 

mismo la iperfecc.ión de la educaición. Los princi.pios r·eseñadc;; e1. 1a 
i•ntroducción a este traibajo 1parooen excluir toda posibilidad de que 
un ser se .confiera a sí mismo Ullla ,perfección que no ti.&l!e. Y su va­
lidez se ¡pr·eseruta como indiscutib1e a poco qu.e se reflexione sobre 
ellos. Y, .sin embargo, no sólo se da 1el caso de (JUe UJn se!l' se confiera 
a sí mismo una parfeoción de qllle cal"ece traJtándose de la edUJCauon, 

sino que son de este tipo todas lrus acciones irunp.nenrtJes. Así, la vi­
sión, la intelección, el aoto de la voluntaid y tantos otros actos vita­

les que no .produoen ·efeoto alg'Ullo fuera del suJeto. Y, sin emba.:rgo, 

son actos, es ¡decirr, producen '3llgo. filsle .aJl.go ·es un nu.evo modo de ser, 
una ¡perfección aiccidentaD. del suj·eto. Así, la visión es un aicto que 
se limita a consti!tuirnoo en viderutes, sin altera;r para nada el obje­

to visto. La a.ctividad de éste es n1ecesaria para qUJe la vista actue, 
per-o la �eración de e"te sentido oo •produce nada fueTa del .sujeto, 
&i.no que se ·riealiza J.a qpera.ción y .se produce el efecto dentro del 

mismo sujeto. He ahí una acción del sujeto que produce en él una 

.perfección que anites no tenía. ¿'!1enldremas que decir qu:e es el objeto 

visto el que iproduoe la visión? ¿O admitiremos que el sujeto con su 
rniilsima aiciividad es capaz die :IJrodlUC'irla en sí? IndudablementJe sólo 
es 1adll:n.isj¡b(Le ·el segundo miembro de 1a cUsyu:ntiVft (5). Y este .es ·el 
caso de todas las o¡peraciones iil!llla.nentes: son operaciones .del su­

j.eto ·cuyo efeoto, una .perfección nU1eva, queda en el mismo sujeto. 

¿No nos ·encontr.amos en todos estos casos con una infra�ción del 
principio fundamerutal "nadie ,puede estJar a la vez y bajo el mismo 

aspecto en a.cto y en poterucia? 

Nos 1conviien!e, tptaüa senrtar los jalones de una pooible solución, ir 
enumerando J.os ·elementos oon qwe paira ,ella contamos e ir tratando 
de saoox de ellos el mfucimo ¡provecho iposib1e. 

·como se rtrata de la causación de un eflecto ·en el sujeto p0r la 
aotivid&l deil. mismo sujeto, .hemos de ver qué .posibilidades y qué di­
ficultades hay poT parte del efecto y die la causa y :por ;pa.rte d.e la 
misma ructividad · inrng,nente. 

No es cosa de ·estudiar a¡quí ¡por ·extienso la causalidad eftc:l.ente. 
Ba!Stasrá con qwe le dediC}¡uemó.s nuestra a.tendón en lo que se re­
fiere a nuestro rtletm.a, es diecir en lo que aitañe a lrus :rielacione.s que 

guardan entre sí ella y el •efecto. Se podría oentra.r la cuestión en la 

(5) Juan de Santo Tomás: "Curt:U5 Ph., II; p. 205. 
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s�uienite ¡pregul1Jta: ¿Todo lo que ha'Y actuailmente en el efecto re­
qw ere haber esta.do Ml.tes en la. ·caus:a? En caso afirmativo paa:ece. ser 
imposible Ja educaJCión, ya que ni en la heteroedu,c,ación, en la cual al 
agenlbe tiiellle .en ,aJcto la educación, hay transmisión propiamente di ­
cha die pe ·:f.eooión. Si 11a conitootaieión es niegaltiva, o si se puede ate­
r>uar la a:fkmación, qu:eda un i1esquicio ¡Para a'imi ir la educaiclóll 

Desde 1luego, si es au>1kaJb\le a 1a caU1Sa'lidad eficientJe el axioma 
c·inaJciie da llo que tiene" '  es ind'Udablie que de ·algún modo ·el efec­
to ltLene que preexistir en J.a causa. En ef.ecto, por die pronto, a:unque 

lms ·caiusas materia'! y formal ¡pueden ser inferim,es a su efecto, no 
aicontece a:sí oon a.a ca.rusa efidente. Esta no sólo tiene que S'er dis­
tinta <Le su ef.ecto y anJterior a él, oon aJnterioadaci de natm:alf:.::;2 ,  
si.no ique dlebe ser m ás  ¡perfecta que su efecto o ,  al menos d e  tanta 
perfección como él. Si es unívoca -es del mismo género y, por consi­
guilente, iguala en perfección a su efecto, oomo en el caso d·el p'cl.dre 
que engendra al!. hijo" Si ·e'S equívoca ·es más elevada que su efecto, 
puesto que !PUede produck efeeitos de géllleros divea:sos y tiene qc;¿ 
igt'ala.r la .perfeoctón de l"ada 'Ulno de ello.s; siempre,  claro está 
<rUJe se trate de Ulilia ·causa !pri.ncl¡pall, no insta:umental. 

Ma:s, .pr.ecisamenitle por ser necesariamente distintos, el efecto y l� 
causa no pueden ser numéricamente la mimn-a cosa, ni tenE� c· la mis­
ma -esencia concreta (6) . Por ·consigillente, ·el "nemo dat quod non 
h:abet" no ·debe 'tomaJl"Se en •el sentido de urna donación o transfe­
nei1.1Jciia de una ipenfecición 1que ·emd.grra del a,igienrt:ie ail paciente : ca u.rnx 
no es dar -algo queldándose ISin ello. Af contrario, el mero hecho de 
caUi&rur ihaice más ;pertiecto .al a.gienrt:ie, además de haicer partícipe al 
pacienJtle -de -una IlJUJeV'a .perlieoc·ión. tSe ll"equi1e.r·e, ¡por ita.nto, en el agen­
·Üe una perfección especiail piara que pueda producir otra semej a>.i.te 
en el ¡pacientJe. 

El 1ef-ecto ,prodJuicildo en éste ·puede depender del agente en el ser 
y en ·eil hacex$e : •en el ser, cuando la caiusa es equívoca, es decir, de 
distilllto género que ell efecto, como aiconteoe con Dios y las ,�riatmas ; 
y en ·el haioeme sofamente, cuando causa y efecto son univocos o . de 
l¡¡ rn:IBma especie. Así ·el ¡pacil'le es causa del haicerse del hijo y no 
die su ser. Lo que .se conooe lbien a¡pllicrundo 1e<l a.forl�mo "posita caus<.i 
¡pomtur effoolmis, sublaJta causa tolliit111J: ef'fectus". F<ll efecto, como el 
efooto depende asenciaJlime!lltie de la cruusa, se conocerá cuál es su 
oousa al ve:r que, suprimiéndola, se ·suprime trumb:ér: el efecto-. Mas, en 
el :ca.so del rpa<We y de'!. ih.ijo, si se SUJPrime el padre se suprime el 
engendrar, pero no 1el ihijo 1lilla vez engendl'ado, de modo que se ve 
claro qwe ·el ipa:cil'le es 1cau.sa 1deil hruoerse del hijo y no de su ser. 

Pues bien, la caiusa de la ·educación oon los adoo de la faculta :i 

(6) "Sl.UXUila TheoltJgica" ;  II ; TI; q, 18; >l.. 6; o. 
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· que se educa, y n1Jediata.rn.ente la misma facultad que emite esos ac­
tos y la sustaincia en cuya Vll"tud obra la facu1�•·d.. Los actos son de 
la llll:Slma especie que 1o.s 0háb1tos, .puesto q,ue ,amb<Jls se especifican 
por el mismo objeto formal prop10. ;::;e trata de oausa.s univoca.s, cuyo 
efie,cto es ·€U !hacerse del hábito y no die su mimna. entidad. 'Iodo esto i>l 
considea:aanos la causalidad eficiellite en el ip1ano r«0iducido de la mis­
ma facultad qUJe ·ej erce lo.s actos y, mediante ellos, los habitas edu­

cativos. 
Pero si tenemo.s en cuenta que la causa ¡principBil, en cuya virtud 

. 
ej ecutan sus, actos las facultades, es la .sustancia, entonces nos ha­

llamo.s con que la caooa-nJ;.tUl'·a1eza.--es eqmvoca y alcanza a pro­
du.c:iir ef.ectos de muy <iistmtos géI11cr.as, a causa de su misma uni­

ver.:;iatlida.d. Así, aru.nique loo ootos producen el fieri de la educació11 

la na;tuxa!leza ¡produoe ·el ser de los mismos de :.al modo que, supn · 
mida la nrutu:rale:aa, son <Suprimidos loo hábitos y no sólo su mis­
mo haicerse. Y 1es :que <la -causa inmedlata del há!::lto e.s univoca, pero 

la ¡r.emota es equívoca. 
¿ Cómo se hallan tloo efectos en lais cau:sms univocia.s y equívocas? 

.Aunque ya antes lo <bieimoo llJpuntaldo, vaimos a pu'dsar más. Es na 

tural que .el modo dJe deipeµdencia del efecto r·especto de la causa 

sea ¡proporcional al modo de estar en ellia, aunque nunca esté en ella 
d mismo numéricaanente. En las 1caiusas unívooas el efecto existe se­
cundum similitud,nem naturae, CO!lllo existe el hijo ,en el padre, pues­
to que éste tiene la misma naturalem (no numéJ"icamnte) que la del 

hijo causaido por él. Eln .1as caulSas equívo·cas n0 puede preexistir de 

este modo ·el ·efecto, pues eilltJon:c;es el agente, dado el wúltip1e alcance 

de .su ca.usa.lidaid, tend·ría qUJe ser valli.as naturalezas a. la vez ; sino que 

existe como una forma de sujeto y permanece en él proporcionada a 
tales efectos. Y ·en este caso, el efecto no preexiste ·en la causa, sino 

E-n cuanto que dicha -causa ¡poseie una forana capaz de producir tales 

efectos. De un temer modo ¡puede esta.r el efecto en la causa ; se­
gún una a modo de virtud i.nstr'l.Urueniatl fluy;ente e incompleta, en 

cuan,to a su ser :njl¡tural ; y así está la gracia contenida ·en los sacra­
mentos que son su oaiusa instrumentaJ. (7 ) .  

Por tanto, aunque el .efecto siempre está contell!ido en la ca1isa, 
'lo ·está de diversos modos, según sea la causa. En las uruvoca.s está 
según la semej ailltJe de 1a misma especie, porque OO.UISa y efecto per­
tenecen a la misma especie. En las equívocas, según la .semejanza de 
una forma imáis excelente, quie conti:ellie en sí; virtuail.mente, <toda la 

pedección .entitaJtiva deJ. 1efeoto. En 'las cau.sas instrumentales e.stá el 
efecto .según una vi;r·tud trantsieúnte e incompleta, que sólo logra el 

efecto baj o etl influj o de una OOJUSa ;principal. 
.Ahora bien, lms 1causas de la educación son i¡,, naturaiLeza, las f.a-

(7)  "Summa" ;  III; q. 62;  a .  3. 
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cu1tades y sus aotos. Da naituratl:eza �s la causa p,i:inci¡pal y las facul­
tad:es W'l1 U.os medios con q¡ue aictúa la DJatUl"lal.eza. En el ·caso die la 
ed:ucación, los aJCtos son, a su vez, tl.os meéiios con que las facultades 
loo ¡producen, siempr,e ¡pal' vil1tud de la naitU!l'aU.eza. 

De corusiguiierute, 1a DJaitur·aleza e.s causa prdnici.pal de la educación, 

pero es ·causa .equívoca ; los actos son causas unívocas, pero su índole 

es instrumeirutal; la caiusailidad de las fiaJCultades pa.rtici,pa de 1a eqUJi­
vooirdad d1e la die la naturaileza y de la iTustrumentalidad de los acws. 

Por lo tanto, la educadón-efeoto no está en Ja naturaleza secundum 
similitudinem formae ejusdem speciei, es dec.k : .para que la natm:aJl.t­

·za 1caru¡:;e tficientemenite IJia educación no se requiere ,que :IJl.'Bexi&ta for­
malmente en reHa como tal y constiitUJYendo su forma específica, sm 
que 'b�ta que íl:a foa:1ma de la. naitrurrueza sea más exoelente que la 

pe:rfeoción ·educativa y que oota esté en ella secundu m similitudinem 
formae excellentioris (8) . Y esto es J.o que induidab1!'1Ilente acontece, 

porque la natura.Jeza es fUJen!be die toda actividad y razón de ser de 

todo accicLeTu1Je y origen de toda perfecoión entitativa en el ser . 

De este modo, el 1ef'ecito edrucactón, por r·especto a J.a natlrraleza 

corno a su causa, no es lo 1más l.saicado de lo menos.  sino lo meno.:; de 
lo más, ya que en la pea:f·ección entitativa de la naturaleza está vir­
tuatlmientie, pero excezzentiori rr.wdo, de modo em.iinen1Je, la forma de 

li:i. edu�aJCión (9) . Otro [prob�ema tota1mente distinto y que dilucida­
l'eillOS más . aideJ.ain:te es cómo ipasa a ac.tuaT la naturaleza y quién e3 

.su motor. Aquí basta cl!ej ar sen.itado que no contradice al "Tuemo da" 

quod non hirubet" ·el que la naJtuira�eza !Jea la oausa eficiente de la 
educaición. '.Da.m'bién lo ,es de sus qpera;oiones y no preex:iste<n en ella 
secundum similitudinem formae ejusdem speciei, cosa imposible, por­
que es ·causa equivoca l"eS¡pecto a ellas . 

En los ·actos está 11a educación a modo die vil'tud instrumental 
transeúnte baj o el in.fluj o de la causa princi[pal., que es la naturale­
za ( 10) ,  ¡peTo no como Uil1a forma die es¡pecie semej ante, porque esto 
e� sólo .propio die la oausa eficieTu1Je unívoca priTuCipal. 

LaJS frucultaictes son camsa direcita e inmediata <le los actos de la 

natura.l.eza y, a triaivés de ·ellos, de la eduoación o hábito educativo. 
Por no ser causa U[})Ívoca, en ellas TuO ¡preexiSte la educación, sino só­

lo virtualmen.lie y ;por partici[par de la indo1e del instrumento, su 
efioiiencia es una virtud 1Jrrainseúnte <i1erivada de su subordinación a 
la natll!'aueza. 

Por tocio cuanw nevarrnos dicho no se puecl!e decir qu� se infrinja 

(8) "Summa" ; I; q. 4; ia. 2 y 3 ;  q. 6; a. 2 ;  q .  13 ; a .  5 ;  q .  105 ;  a . i 
ad 1 ;  q. 110; a.. ,2 ; q. 115;  a. 3 ad 3 .  

(9) "Pra.ee:xrl$ere L'l virtute causa.e agentis non e.st praeexistere im­
perfectl.ori modo, sed perfecti<>ri!' 1(I. q. 4 ;  afl. 2) . 

(10) m; q. 62; a. 4. 
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e1 ¡prmc.ipio "naclie da lo qUJe no ·tiene", ya que, en la naturaleza,  cau­

sa ¡pr.iinic!i.pal de la ·educación, ¡pveexiste virtu:allmente, ¡pero eminente­
m ente, aa a:>erf•ección educación. Y 1el -proceso o activid:ad educativa 
no hace más que 1ex:plicitaif, actuan: ·esa perfección que existe virtual­
mellite ·en ·ella, y ha;cerlla ·existir en acto, ¡pero ·en un grrudo de mayor 
im¡perfección. IJa 1educación en 1acto siiempr.e es tn!ferio;r a la edu­
eación vilrtuaJ. qU1e la naJtmaleza tienie, al menos' baj o ·el .punto de 

vista que nunca se actúa e:xhaustivamente 1toda la i)e:rfección posible. 
De i]Ja misma maniera, ·en las facul1tadies existe la cllwcación como in­
coación y aipt¡i.tud. FalJta sólo ,paic.air· a ructo iesa p rrf"'cción ya pr.eexi..s ­

tente vi.xrtualmenite. 

Be.ro el rprobil:ema de cómo puede pasar a acto de existir ·el efecto 
fuera de ·su cam.sa es distinto d1el de su ,p1,eexistencia en a.a causa. 

Aiquél es u.n problJ.ema d� 1prooed!i.miento, éste es un problema de po­

sibilidad. La cuestión puede a:>lan�eairse y.a de o·tro modo : ¿ Cómo acon -

tece que la educaoión, ·que p1ieexistJe virtualmente en la naturaleza, 

pa$e a ·exi¡;tir en acto p or vii:rtud ide la mdsma rua;tmaleza? ¿ Cómo puede 
Ja  natwaleza pasanse a sí misma de ten::lr virtua:mente la educación 

a venetila en ·acto ? ¿·C!ómo puede 1paisair de la rpotench al acto ? 

Paira cau:sair eficientemente una cosa no se requiere ser aotual­
men:te esa cosa ni tener1a ·en ai:ito. La causa eficiente es uno de los 
faictores del' illJUevo ser y no la 1prodooton1, tota,l (sal·:o en ·el .caso de 
la weación ) : se limita a obr·a.r, aictuan:, unioendo fa m.ateria con la 

foruna, sacanido ésta ,die la patencia de aquélla. PaTa poder causa,¡: 

efic1e:rutemJente un ·efecto 1es suficienite con que a:dualmernte prexista 
ese efecto vi.mtualmenite en .1a caiusa. Rer-0 i)ara causa;r de hecho no 
basta 1con terner aJclt;rualm&nite aa virtud d:e causa'l· , sino que se riequiere 

tf"nier actualmente el acto de causar, que es lo que hace que la virtuJ 

.no .sólo �meda causan:, sinio 111uie irleai tmenite ·caime. Dos cosats, pues, se 
requieren y bastan ¡para �a ¡pr·oducción de un ef•ecto : primero, que la 

caus.a eficie:rute tenga ·en acto la v.i!rtuialidad o capacidad de producir 
f"l 1eilecto, es decir, d:e ca,u.sairlo; y, segundo, que se halle en acto ti .:  
p:rioducirlo. (Paira a. o  ¡primero, ¡Si as i0aiu.sa equívoca, e0 necesario, no 
qUie sea de la mi.Sma ·esrpeciie del efiecito, sino que mcluya, en su modo 

eminente de ISel', 1a ¡perfección '.diel •ef1ooto, ·aunque <oólo sea virtual­
mente. Y ya vimos que la niaitura;ü.eza humana se halla en es.te caso 
1J.'f".specto a aa educaoión. En ouanito a lo segundo, subsiste e¡ proble­
ma, porque lla natura1ieza ¡pasa :inldudabl1emente de la potencia al ac­
to de ·ciausrur la educación. !En un ¡principio 'es un ser en ¡poitenci·a res­
re:cto de la educa,ción y roopooto de ·cuailquier op.�1·ación : -eqi.liere 

otro ·ser 1en ¡aicto de 1CaJUS1a:r que la pare a acto de oausar la edUJCación, 

aunque fl no sea 1eduú�Cli.ón 1en acto ni ipoosa en forma alguna. Y 
esta condición ha de cumplirse :Jo mismo en las accionei,s tn.�itifas 
qu;e en las intmam.ellite.s, aun cuando con éstas no rece s.ienip r e  �l 
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princi¡piio "omnie quod movatwr . . . ", porque en eU:i.s se da acci&n sin 
movimiento, sin mución. 

Y es ,c,ue ni ,en ,el mismo sujeto dre una acción li.mna.nrente ¡puede 
ser ·el �o el mo.tor y eil. movido : el .que hace rpasa.r a aoto y .el que 
f"S ¡pasado, pocque. 1esto sen:ía conf.esar la identidad entre la potencia. 
y el raoto y renegar del �princ.ilpio qU!e ani1Jes ihemos dcfr¡:)ndido. 

AUJnque ia educación ICCl'IIlo pe.rf,ección se e�lique por a.e.tos emi­
hdos vor lrus facUJltades, actos q¡uie no prodlu:oen efecto alguno exte ­
rior ry sí iruterioc a la ;misma fa0U!ltad, la iirucU!ltad que ootúa delJ� 
ser movida, ¡par-a qUJe emita eil. apto, de 1tal modo qwe an tCIS es s�r mo­
v�do q¡we remitir la acción. Cierto qwe no es conitradiotorio que la 
virtud activa, l.a faculltad, esté en pOiteniCii.a 1para sustentar la acción 

y ¡paira seir.virlie de sujeto ; pero 1o que sí ·es ,corutra.rio a la ¡poitencia 

activa es que ob11e y emita su acción fil está en potencia deternúnabk 
a obrar, 'Il'Ues esta illdetemninaición no puede ser r emovida por ella 

misma con su operra:ción, ya que ¡parra ob1:a.r exigie .se;r dete.rmina.da 
(11) . Por todo lo cuail, aun en las ®eracionres inm anentes, aunque 
se e.iqilique :la ¡producción rde nueV'as peirfecdones en el sujeto, no se 
sx:plica re'l pa:so de la potenicia de ¡produci.rlrus al ructo d:e rprodué'irlas 
sin rupe1air a U!!l mot01r en ructo dminto de la misma. facu'ltad, ya que 
no pueden identificarse primo et per se motor y movido. 

Y así ·es, en efecto : la acción }runanente no 1procede del suj eto y 
es .rectbida en él ba1 o ,el mismo aspecto. En el ·en tendimiento, por 
e}emp'lo, .IJ["ocede de J.a ¡poitencia y de la especie, y res recibida en 
Eólo la ¡potencia ; en la vo·luntad, prooede dlel a¡petito en cuanto ac­
turudo ¡por la ¡proposición dlel objeto y movido por el conocimiento, y 
es r ecibida solamerute ern la pOltenda 1de la voluntad ( 12 ) .  

Para llegiar a �a prodwcc'.ón rd'e un erecto, aun >)uando sea el co· 
rrespondiente a una .acc>ián inmanfül.Jte, es f orzoso r·ecorrer siempre 

nna serie de mot�es y movidos. Mas esa serie tienrp una zona dentro 
ya del mismo suj eto, intrínseca. Porque esta serte tenga que buscar 
su origen en el extw·ior, '¿hemos de drec1r qure la autoeducación es 
imposible? 

Todas nUJestras acciones son nuestras y, sin emba.rgo, ti<enien un 
l):rimer princiipio externo qure, rremontfmdonos por la serie de mo­

tor·es y movidos, nos conduce ·en d1eftnitiva a la pr.l.mera causa, al 
:primer motor ocigien de toda a,c,tividrud que ·es D'ios. Pero no

' 
por eso 

son menos nuestras, ni se rpuede negrur que la15 prodm;camos nosotros. 

El hombr,e .es cama segundia ;pero principal. En 'este mismo caso se 

b ailla 1a aidtividaid ·edurcai1liva : el:: •enteramente nuestra, pero no sería 
posible sin im¡poruer motores anterior,es que hagam pasar a acto la 

potencira:lidad ope;r,aJtiva de n westra naturaleza. Pongamos r.omo ej em-

(11) "CUrsus Philowphlcus" ; II; 664. 
(12) !bid..  fd. 



¿LA E DUCACIÓN, C'.I!RCULO VICIÓSO ? 551 

plo Ia actividad visual. Sin¡ la .aictividad del obJeto visible, que actúa 
sob:rie el órgMJ..o y hace p·asair ·el sentido de la -potencia de ver al a.oto 

d r  vier, j amás ·enltiraría en ej1eroicir0 la facultad visua;J.. Pe.ro eso nl' 

qu'Lere <l!eck ·en modo ailguino 1que �a :visión sea ·efecto ·clel obj-eto. Por 

el conitrairdo, � una ope:riación inm:amienrte, caooada. poir el suj etó y 
pe;rfeccionaid!ora de� mismo suj eto. Biien es verdad que el suj eto no 
hubiera caooad-0 tal .apen11ción de no haiber sid-0 deoorminado a ello 

ipor el estímulo ·eX!terior d1el 01bj1eto, ¡peiro ello no obsta pama que la 
visión sea un acto del suj eto y se d1esairrolle totalmente en él. 

Todo lo qwe se muevie por otro y, ¡por oorusi:guiente, todo rambio o 
movimiento, todo pa;so de ln. potencia. raü. 0a•cto que SI') l'ealice en el 
suj eto, se debe a otro. Ese otro pUJede ser p:riimer�erute otra poten­

cia o ¡pair·te orgárnica doe'J. imismo vii•v1ente, .pero.  en dml.ruitiva, siem­

p:rie 1es un motor eX!terio1r al sujeto. El aicto, ISi es v1tal, se ha re.al;­
zado ipor y en 1€il ¡prqpio sujeto, y le pertenece y le debe .ser aitribuído, 

aunque su 111eaili:zlaición se vea condicionada pm motores •extrírusecos. 

Y esto¡ es 'lo que ¡a¡contece en la prodl¡.cción de la ,ed·uooción. Se 
t,.aita de pasair de la. ¡potencia de ·telller educación al 1aieto de tener­
la. Y esto es poo.ible, no ¡porqrue se 1eisté 0n acto c:L� tenerl•a, pues de 
e.se modo se:ría imposi:'b1e su adquisición ; sino ¡pirecisamente ¡porque 
se está 1en 1potiencd.a de .tenerla y acio de producirla. P.ero para pasar 
cl·e 'la 1potencia al .aic.to de ¡pmduc1r1a se l'equi•Ell'e una moción aj ena 
f' la •caJUSa eficiente, ·que ·tiene ¡por misión ipasa;r •a ¡;.sta del acto pri- . 
mer·o ail aicto s�undo, coru>tituyéndola ·en causa ·en acto. 

El orden idiel proceso e.s, pues. éste : 

En ,prdmer 1uga!r, ila naitur.ale2'Ja ·está en potencia de se.r educada, 
puesto que !PO'See vi!r1tualmerute {excenentiori modo) la •educación, Y 
está también 1en ipotenci:a de 1producir dicha perfección. 

En se,,,o-undo luga1r Pstá .en ·')()tencia ·de ser educada y •en acto d:e 
produci1r 1a ·educaición mediante D.a actividad 1a'Ctuail de sus facultades. 

Eln teroe.r lugaa:, y una veiz em¡pieza a surti!r •efecto la actividad 

causal, e·stá .en aicto -de tener educación y en .aoto taimbién de ¡pro­
ducirla. Una viez termiiniado ·totailim.enrte el ,proceso, •estaría ·en acto 
de tener educaición y •en !Po'tenr.ia, otira vez, :ele pr1oduc:irla. 

¿ Oólno se .aipli-ca el "omine quod m.ovetur . . . " en este ¡proceso? La 
tercera etaipa t�ene su razón de ser ·en la segunda y la segunda está 
condicionada ;por la ,primJer•a, .pero no es propiam€1Ilrte causaida pm:: 
ella. �aTa ¡pasar de la porbencia al .ruoto de ·producir la eduoocioo 
n-0 basta iesta1r .en potencia ·die 1ienerla y de iproducirla, aunq¡ue esas 

condicd.ones sine .quibus non; se r:equiere, además, un moto!r distinto, 

eme, en un ¡princi¡pio, · puede SE'T una de las demás facultacties ope­
:riao:l.tes en .acto, pero 1que, en definitiva, ti·ene que seor un ser exterior 
aJl suj eto, y en último Jtérmino mos. 

Efectivamente, en eil lhombrie hay una facu:1tad si·empre en acto. 

e 
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que 1110 necesó:ta más q¡ue t.iene1r a .su alcance obj<eto proipio sobre 
qmen obrar : 1es .el •entJendirniento, agenrfJe, promotoir die rtoda mte­

lección. Fiero él, a &u vez, debe su aJCtualidad aa í)rngeni,tor de Ia 

natu:r,a;leza, y a Dios, caru.sa directa d!el alma, de la c�1aJ. fücha facul­
tad •es una pasiórn 3,JT01Pia. Los sentJidos externos ¡pu.san a acto gra­
cias a la act.ividaid die loo abdetos exteri'()lres. Y de ellos y del enten­

ciimie;n¡to, �erute, cLerúvam. todoo lllUJestr.os conocimien'tios y, me9Ja:n­
te ellos. �os actos del a¡petJito ilicito. Y éstos son los acitos que dan 

,Por t>esilltado 1en el suj eto la perf1ección de la educación (13) . 
El ll:npulso vtene de fuera. Pero, urna vez supuesto - éste, ¡para �c­

tual:illa.r il:ais ¡pat¡encias o¡peraitivas, éstas, con su .a.ctividad, ¡pasan a 
·

a cto formaJ.men1:1e un conj unto de perfecciones, qu-e sólO incoativa­

mente existían en 1as potiencia¡:; y vir·tuaJimentte en la naturaleza, 

Con .esto c11eemos que ·quedain discrim�nadas con cl'lridad meri­

diana los pa¡peles q¡ue en la pl'oducción de la educación desempe­

ñan la autoeducaición y ·la heteroeducaiCión. E.st� exipresa el con­

j unto de motivos exteriores al suj eto, que dd.spa:ra y hace posd.ble la 
laibor propiaimente educativa que sie desarrolla ,por f"ntero en el m­
terior del educa:ndo. La a.uttoeducaic'.ón -es el prnceso ·e&tricitament� 
educativo 1provocado rpor los motores exteriol'e<>. Cuando los motivos 
exter.iores estáin conscientemente organizados y dd.rigidos a un fin, 
la activtdad e�terior, dleterminarute de la actividad prnpiamente edu­

ca·tiva constituye 1eJl magisterio y lª' het,,.roeducació1' en sentido es­
trioto . P· ero ésta OOlo [!)Or .extensión, irovrnpiamente y como por par­

ttcipación !de la aiutoeduica10ión. 1pwede designa.rse con el término 

educaición, qUJe se nos revela así no como unívoco, sino como aná­

logo. Esto .es, al menos, lo que en el preserute OiIJinamos sobre -esta 
osour:a cuestión. 

(13) La más �gi�,an diLcultad contra el prt.:nc1p¡o "Om.'1e qt'pd: move­
tur" Ee derlva de ta explicación de la libertad. que por d9flnfoión deb? 
SU<'traer.se a toda influencia necesruria de cualquier motíivo. La dificultad 
desaparece bdtlalmente ,'lli. se admite la explicación de la libertac� que en 
su libro inédito "El Amor" da el P. AntPnli<:> Pa<Yl!o.s. M. S. C. (Véase el 
Apéndice.) 
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SUMMARY 

'I1his article wtritten by Dr. Paicios poseis the rproblern of the •po.s.,a­
bility Of the self-ed'll!oaltion and ind'ireeitl'Y that of the JJOlosibiJi.ty of 

t.he h·etero -educaltion, tlhe laitter aspect being <closely linked to ano­
ther artic1e by the same a;..,.'tihor : "The ·efücient cau.saility of the 
tEaciher". 

Th11ee )JOi!lits a:r;e considJeir.ed in his study : Jst.) to show. the exi.s­
tffillce in .�he i:ndivtdiuaJl of 1an ed'Ucationa'l aicM'Vi:ty w·n�c.h give3 rise 
to bh!e perfectton of lhi5 •OIW'n education. 2nd.)  A sltll!dy of the c O!llc�pt 
c·f lt'he effident cau¡s¡aliilzy anct the soope of rthe causan. principies. 31."d . )  
A personail inte1lPr·etation or ex;planaition wich rnay sat-eguard bot:Jh 

the fiaot.s rund the rp1,inicirp1e.� . 

A11ter ·a SeJ.�ting the g11eaiter vaflue of ·the self-educartioo and that 
the ·educa.tion 'is not an inniartJe iperfec:rt.ion but run 1aidquired one, !he 
ea ds by ipr.esentin!$ ltlhe following 1proc:ess : lst. )  .N�ur·e has in itself 

tlhe abi'liity af beir>.g •ec1ucalted. 2Tund. ) Natrure can really develop the 

E.dUJcation throwgíh .the aciiuail aicrtivity Of its facufüe.s. 3Td . )  Once the 
causail air.tivity begiml ito aict, it iJs actuaJly a'ble to receive anct ge­
•nerrube edUJoation. 


